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Introducción 


Las celebraciones políticas desarrolladas en la Costa Caribe colom- 
biana durante la primera y la segunda fase republicana abarcaron tres 
componentes específicos: el militar, el político-administrativo y el culto a 
los héroes. El segundo tenía que ver con el proceso de formación de las 
bases de la nueva República, dentro de lo cual se incluían los festejos por 
la publicación de las nuevas Constituciones, las nacientes instituciones 
como el Congreso y las fiestas nacionales. En los actuales tiempos en que 
se conmemora el Bicentenario de la Independencia, resulta interesante 
analizar en detalle estas ceremonias políticas realizadas por los patriotas 
en el intento por sentar las bases de la República. 


Honores al Congreso Republicano 


El establecimiento del Congreso, tanto a nivel nacional como en el 
ámbito provincial, constituye en uno de los elementos más característicos 
del régimen republicano. Una serie de celebraciones se realizaron en 
torno a la instalación de estos Órganos legislativos y de sus principales 
ejecutorias. A los pocos días de haber declarado los cartageneros la inde- 
pendencia absoluta de España, comenzaron los preparativos para la ins- 
talación del Congreso Soberano del Estado. El 21 de enero de 1812, con la 
presencia de treinta y seis delegados de los cabildos departamentales, se 
dio inicio a las sesiones de aquel cuerpo legislativo, cuyo propósito prin- 
cipal era elaborar una Constitución: “[...] liberal sobre las bases de un sistema 
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representativo que asegure los derechos del ciudadano, proteja su vida, libertad y 
seguridad”? 

El presidente del Estado pronunció una oración inaugural y tanto él 
como los demás legisladores tomaron el respectivo juramento ante el Con- 
greso, después de lo cual se escucharon sucesivas vivas a la Patria y a 
Cartagena. En ese momento retumbó una descarga de fusil de los pique- 
tes de la guarnición y de los patriotas que estaban al frente del Palacio. De 
igual manera, se escucharon los repiques de campanas de todas las igle- 
sias de la ciudad, la artillería de las murallas y de los buques de guerra 
fondeados en el puerto. Después del Congreso de Angostura, la segunda 
vez en que se convocó a los legisladores durante la fase de la Segunda 
República fue en 1821 cuando se inauguró el Congreso Constituyente de 
la Villa del Rosario de Cúcuta, cuya gestión se prolongó hasta el 3 de oc- 
tubre de este año. 

A través de la prensa regional es posible conocer los detalles de la 
celebración que se suscitó en el Caribe neogranadino a raíz de la apertura 
de sesiones de este Congreso. En el cuartel general de Turbaco, sitio 
donde las fuerzas republicanas dirigían el asedio sobre la ciudad amura- 
llada de Cartagena defendida por el gobernador español Gabriel de To- 
rres, el comandante en jefe Mariano Montilla ordenó que todos los cuer- 
pos de Artillería, Infantería y Caballería que integraban el ejército forma- 
ran el día 30 de mayo al mediodía: 

“[...] una gran parada, que, al lucimiento de su disciplina, agregaba la 
brillantez de sus vestidos”. El comandante en jefe arengó a sus soldados y los 
exhortó a sacrificarse por el propósito que allí los motivaba que era la rendición 
de la plaza. Enseguida rompió el fuego la Artillería y las fuerzas sutiles apostadas 
en la bahía, con vivas de la tropa y del pueblo asistente en honor al soberano Con- 
greso, al Presidente de la República y al jefe de esta provincia que después de estos 
actos recibió el saludo de altos funcionarios y oficiales. El resto del día la gente se 
entregó a los regocijos públicos. El 31 de mayo comenzó con una misa y Tedeum 
que se cantó solemnemente con tres descargas del batallón 1* de Antioquia y por 
la noche el corregidor del distrito ofreció un baile a la oficialidad”.* 

En Santa Marta fue publicado el 4 de mayo a través de bando el 
comunicado del vicepresidente Santander para que se celebrara la insta- 


2 El Argos Americano, N* 71. Imprenta del Real Consulado por D. Diego Espinosa de los Monteros, 
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lación del máximo órgano legislativo. Esta noticia fue anunciada al mismo 
tiempo por el correo extraordinario de la ciudad de Riohacha que daba 
cuenta de la ocupación de Coro por el general Rafael Urdaneta y de la 
ocupación de la urbe de Caracas y el puerto de La Guaira por parte del 
general Bermúdez. Según los reportes, fue tal el entusiasmo de estas no- 
vedades que el bando se concluyó con vivas y aclamaciones al Congreso 
Supremo, al Libertador y a los generales victoriosos. 

Mientras el bando transitaba por las calles, los fuertes y buques de 
la bahía hicieron un saludo de 21 cañonazos. Por la tarde comenzaron las 
máscaras, la música, los toros de cuerda y otras diversiones que se com- 
plementaron con carretas vestidas y adornadas cuyas ocupantes eran be- 
llas mujeres que solo se bajaban para entrar a los bailes organizados en 
casa del comandante general y en otros puntos de la ciudad y que se ex- 
tendieron hasta muy cerca del amanecer. 

En todas las tres noches fue muy vistosa la iluminación de los espa- 
cios públicos y causó admiración en la plaza de armas el balcón del co- 
mandante general que estaba “colgado de bombas y guardabrisas, y arcos 
entre los claros, con cosa de una docena de luces en cada arco”. El balcón 
del general Lino Clemente, ubicado también en la plaza de armas, estaba 
igualmente adornado y en su parte central, entre dos triángulos de luces 
de farola transparente, aparecía un sol naciente con el pabellón de Colom- 
bia en alusión a la independencia y prosperidad de la República. Todos 
los balcones de la ciudad, sus puertas y ventanas, estaban también profu- 
samente adornados y en muchas casas había centenares de lámparas he- 
chas de vasos teñidos de los tres colores de la bandera nacional. 

Al cuarto día de celebración se llevó a cabo en la iglesia catedral una 
misa solemne y se cantó un Tedeum que ofició el provisor don Francisco 
Timoteo de Rivera, quien a su vez pronunció una oración alusiva a la ins- 
talación del Congreso y convidó a los feligreses a defender el gobierno 
republicano. El batallón Cartagena se formó en la plaza frente a la iglesia 
y allí hizo tres lucidas descargas durante el tiempo en que se desarrolló la 
ceremonia religiosa, siendo respondido por la descarga de la Artillería y 
la de los buques anclados en la bahía. 

Después de concluida esta actividad, concurrió el clero, la oficiali- 
dad, los empleados y algunos lugareños a felicitar al comandante general 
a su casa en donde tenía preparado un refresco y a la noche se organizó 
un “lucido” baile en la morada del patriota Francisco Antonio Linero. A 
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fin de cuentas, de tres días de diversiones autorizados por el bando, la 
celebración se extendió por dos jornadas más.* El coronel Jacinto Lara se 
encargó de dar parte de la celebración llevada a cabo en la villa de Sole- 
dad, resaltando la pompa con que se había publicado el bando y la pasión 
con que las autoridades locales y el pueblo se habían esforzado por brin- 
dar honores al nuevo Congreso.? En la villa de Mompox la noticia sobre 
la apertura de sesiones del Congreso de Cúcuta fue comunicada el 7 de 
agosto por el bando publicado por el gobernador Salvador de Narváez. 
Al día siguiente se celebró en la iglesia parroquial una misa solemne y 
Tedeum con repique de campanas. Se programó además una iluminación 
general durante tres noches consecutivas, dedicándose cuatro días más a 
las máscaras, las rifas, los juegos de toros, la música y demás demostra- 
ciones públicas.* 

En 1824, el Congreso de la República inició sesiones en Bogotá hacia 
el mes de abril. A cientos de leguas de allí, el coronel Mariano Montilla, 
intendente del Magdalena, impartió órdenes para publicar en la prensa 
local esta noticia. Las bandas de música, los tambores y las compañías de 
todos los cuerpos de la guarnición, contribuyeron a imprimirle más luci- 
miento al acto de publicación en tanto que los ciudadanos cartageneros 
ofrecieron su testimonio de alegría por dicho acontecimiento político.” 


Vivas a la Constitución 


Las Constituciones, elaboradas de manera representativa, se convir- 
tieron en hojas de ruta que sentaban las bases de la naciente República. La 
fiesta buscó asegurar que toda la población conociera al detalle el conte- 
nido de estos documentos oficiales que eran leídos públicamente. 

El 14 de junio de 1812, tres meses antes de que en las provincias de 
Santa Marta y Riohacha se rindieran honores a la constitución gaditana, 
los cartageneros se alistaron para celebrar con gran rimbombancia la 


firma de su propia Constitución provincial.* En los debates previos, se ha- 
bía palpado el juego político de las dos facciones en contienda: la de los 
aristócratas liderados por José María García de Toledo y la de los demó- 


4 Gazeta de Santa Marta, N” 6, junio 16 de 1821, pp. 21-22. 

5. Gazeta de Santa Marta, N” 7, junio 23 de 1821, p. 28. 

6. Gazeta de Santa Marta, N” 8, junio 30 de 1821, p. 29. 

7. Gaceta de Cartagena de Colombia, N* 141, abril 24 de 1824, p. 587. 

8- Constitución del Estado de Cartagena de Indias. Imprenta del Ciudadano Diego Espinosa, Carta- 
gena, 1812. 
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cratas acaudillados por los hermanos Gutiérrez de Piñeres.? La Conven- 
ción se reunió en Palacio a las nueve de la mañana y una comisión de 
cuatro de sus miembros trajo al representante Manuel Benito Rebollo, 
quien condujo solemnemente el libro de la Constitución por las calles de 
la ciudad. Rebollo pronunció un emotivo discurso respondido en los si- 
guientes términos por el prefecto Remigio Márquez: 

“Yo recibo en nombre de la serenísima Convención y en nombre de la Pa- 
tria este sabio código depósito santo de nuestros derechos. Este escudo de nuestra 
libertad, igualdad y seguridad, y este muro de bronce que separará eternamente 
de nosotros al Despotismo. La energía, elegancia y novedad con que está concebido 
hará mudar el concepto de nuestros enemigos de que el americano no ha nacido 
para las ciencias. La Europa culta admirará nuestra Constitución. La opresora 
verá que no somos los mismos que conquistaron ahora 300 años, y el Sur América 
a la vista ratificará la esperanza de la justa emancipación”. 

Los miembros de la Convención procedieron a firmar la Constitu- 
ción al tiempo que era colocada la nueva bandera nacional en la torre del 
Palacio bajo el saludo de la artillería apostada en las murallas. Una vez 
suscrita, los funcionarios y cada uno de los constituyentes fueron llama- 
dos a jurarla. Los poderes públicos, en cabeza del presidente Manuel Ro- 
dríguez Torices, pasaron inmediatamente a la iglesia San Juan de Dios." 

Las vías por donde transitaba esta comitiva se hallaban flanqueadas 
por tropas de la guarnición formadas con sus respectivas banderas. Mu- 
jeres se ubicaron en los balcones contribuyendo con sus gracias a hacer 
más lucida la fiesta. El cabildo eclesiástico, las comunidades religiosas, el 
Colegio Seminario, los oficiales y cuerpos militares ocupaban la nave cen- 
tral del recinto sagrado y en medio se hallaba el sitial para el presidente, 
Senado, consejeros y poderes legislativo y judicial. La misa la celebró el 
canónigo doctoral y, después de leído el Evangelio, el cura de Mompox 
Juan Fernández de Sotomayor pronunció un corto sermón que introdujo 
con el siguiente pasaje bíblico en latín: “Vos in libertatem vocati estis fratres; 
tuntum ne libertatem in ocasionem detis carnis, sed per spiritus gratiam servite 
imvicem”.2 


% Reyes Cárdenas, Ana Catalina. “El derrumbe de la Primera República en la Nueva Granada entre 
1810-1816”, en Historia Crítica. N* 41, 2010, pp. 45-46. 

10-Gazeta de Cartagena de Indias, N” 10, junio 18 de 1812, p. 38. 

11. La ceremonia religiosa se llevó a cabo en este templo por no estar disponible por esos días la 
catedral. 

12. “Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis llamados; solamente que no uséis la libertad 
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Después de la misa se cantó el Tedeum, escuchándose las salvas de 
artillería durante estos cánticos sagrados y durante el sublime momento 
de la elevación de la hostia. Cuatro días fueron destinados a diversiones 
de bailes, máscaras y teatro. 

En la tarde del primero de agosto los cartageneros se aprestaron a 
publicar solemnemente su recién promulgada Constitución. El presidente 
Rodríguez convocó a las principales autoridades a que se vincularan a un 
desfile por las principales calles, en cuyo recorrido podían apreciarse los 
balcones bien decorados. La multitud se agolpó en torno al coche en que 
iba Rodríguez en momentos en que él arrojaba plata en cada uno de los 
lugares seleccionados para llevar a cabo la publicación.!* 

A través de un bando, el corregidor de Mompox anunció al público 
que el 17 de octubre sería publicada la Constitución de Cartagena. El día 
de la víspera se prendieron luminarias y la comunidad se aprestó a asear 
y decorar las calles y casas por donde habría de pasar el solemne desfile. 
Por la mañana se ofició una misa y se cantó un Tedeum en la iglesia pa- 
rroquial en acción de gracias al Supremo legislador y árbitro del Universo 
por la feliz instalación del nuevo Gobierno, acto al cual concurrieron las 
corporaciones políticas, eclesiásticas y militares. 

En las horas de la tarde, las personalidades ya mencionadas se con- 
gregaron en la sala consistorial como punto de partida para el desfile que 
siguió este riguroso orden: adelante la municipalidad escoltada por una 
banda militar de música, seguida del clero, luego la oficialidad de los 
cuerpos militares y, por último, los particulares. La procesión avanzó 
hasta la plaza en donde se efectuó la primera publicación que culminó con 
vivas del corregidor al Estado independiente y libre de Cartagena, des- 
pués de lo cual este funcionario procedió a regar varias monedas para 
inspirar en el público la idea del acto más sublime del Estado expresiones 
estas que fueron respondidas con aplausos, repique de campanas y una 
salva de la Artillería y otra de la compañía que marchaba en el paseo. La 
comitiva reanudó su recorrido hasta las iglesias de Santa Bárbara y San 
Francisco, repitiéndose allí el mismo procedimiento arriba referido. Al lle- 
gar la noche, el corregidor ofreció en su casa un baile con abundancia de 
bebidas y en el que el gran número de invitados disfrutó hasta las tres de 


como ocasión para la carne, sino servíos por amor los unos a los otros”. Santa Biblia, Gálatas, ca- 
pítulo 52, versículo 13. 
13. Gazeta de Cartagena de Indias, N” 17, agosto 6 de 1812, p. 64. 
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la madrugada.'* 

El 30 de agosto de 1821 en la Villa del Rosario de Cúcuta, el Con- 
greso allí reunido sancionó la Constitución de la República de Colombia, 
ordenándose su divulgación en todos los pueblos y ciudades. Un bando 
anunció a principios del siguiente año en Cartagena la promulgación de 
esta nueva Constitución y previno a la ciudadanía para que asistiera a los 
actos, habiéndose dispuesto en la plaza de armas, en la plaza de San Fran- 
cisco y en la de Santo Toribio sendos tablados en forma de castillos en 
donde tremolaba el pabellón tricolor. 

El 7 de enero la brigada de artillería, la compañía de marina, los ba- 
tallones 1* de Antioquia, Girardot, Alto Magdalena y Escuadrón Guías del Es- 
tado Mayor circundaron la plaza, descansando sobre las armas como sím- 
bolo de la voluntad de los americanos de “sostener con la espada la Cons- 
titución que se ha escrito con la pluma”. 

A las cuatro de la tarde, el intendente en cabeza de la municipali- 
dad, el cabildo eclesiástico y demás corporaciones se dirigieron desde el 
palacio hasta el paraje destinado para la publicación, presentándose las 
armas en medio de vivas y de la música marcial. Verificada la lectura, se 
arrojaron al pueblo monedas al tiempo que sonaron en la plaza varias 
descargas de los escuadrones, repiques de campanas y triples salvas de 
artillería en todas las murallas. Al caer la noche, los balcones y las venta- 
nas fueron adornadas e iluminadas vistosamente con colgaduras y crista- 
les, sobresaliendo de manera especial el palacio de la Intendencia con más 
de mil luces colocadas simétricamente alrededor de los arcos de sus gale- 
rías y en una de las columnas toscanas se hallaba la pintura de la diosa 
Astrea” con la espada desenvainada.' 

Otra de las pinturas hacía alusión al triunfo de la Libertad sobre el 
Despotismo. En el medio se divisaban los retratos del presidente Simón 
Bolívar y del vicepresidente Santander bajo un pabellón de damasco car- 
mesí, con la Constitución por delante como insignia del sistema republi- 
cano. El día 8 se destinó para el juramento de las autoridades civiles y 


eclesiásticas en la iglesia catedral, allí se cantó una misa y luego el gober- 
nador del obispado don Anastasio García de Frías pronunció un discurso 


14. Gazeta de Cartagena de Indias, N” 28, octubre 22 de 1812, p. 124. 

5 Diosa de la justicia en la mitología griega. 

16. Ezequiel Corrales, Manuel (Compilador): Efemérides y Anales del Estado de Bolívar. Casa Edito- 
rial de J. J. Pérez, Bogotá, 1889, tomo ll, p. 296. 
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panegírico. El intendente del departamento, el comandante general Juan 
Salvador Narváez, el clero regular, el clero secular y el público asistente 
juraron fidelidad a la nueva Carta Magna. Enseguida se entonó un Te- 
deum y se dio fin a los actos de ese día con repiques de campanas y salvas 
de artillería en medio del contento popular. El día 9 se formaron “en or- 
den de batalla” las compañías para rendir juramento ante el general de 
brigada Mariano Montilla ejecutando cada una de ellas una descarga de 
artillería y, por último, se coordinó la ejecución de una descarga general. 

Cada noche fue programado un baile público en la plaza de armas 
y en el palacio teniendo en este último como anfitrión al intendente. Al 
frente de la catedral ardió un castillo de fuego con una estatua alegórica 
al virrey Juan Sámano en clara alusión al ocaso del antiguo régimen polí- 
tico. De esta forma se cerraron estas fiestas bajo las constantes aclamacio- 
nes a la República, a la Constitución y a los Libertadores. 

El 24 de enero de 1822 Santa Marta se unió también a las celebracio- 
nes en torno a la promulgación de la nueva Carta Política de la República. 
De la sala consistorial salieron las máximas personalidades de la ciudad, 
llevando el comandante general en sus manos el libro de la Constitución 
debidamente adornado dentro de un cuadro. Caminaron hasta la plaza 
principal en donde se dispuso de un tablado decorado para la ocasión. En 
presencia de los batallones Tiradores y Cartagena se gritaron vivas a la re- 
presentación nacional constituyente y a los héroes de la libertad. 

De manera simbólica, varios sujetos regaron monedas a la multitud 
asistente al tiempo que resonaron repiques de campanas y salvas de arti- 
llería y fusilería. Las edificaciones de la ciudad se aderezaron e ilumina- 
ron durante tres días, sobresaliendo de manera especial las de los genera- 
les de la plaza y marina en donde se ubicaron los retratos de Bolívar y 
Santander. En la mañana del 25 fue cantada una misa y a continuación el 
obispo Francisco T. de Ribera elevó una oración. En medio de la multitud 
se procedió a realizar el juramento a la Constitución. Durante tres tardes 
se organizaron corridas de toros, variedades de músicas, maromas, fue- 
gos artificiales y un baile en la noche del día 27.” 


17. Gaceta de Colombia, N” 18, febrero 17 de 1822, p. 2. 
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Las Fiestas Nacionales 


En la Ley Fundamental de la Unión de los Pueblos de Colombia, promul- 
gada el 12 de julio de 1821 por el Congreso de Cúcuta, se ratificó el esta- 
blecimiento de la República y se estipuló que el 25, 26 y 27 de diciembre 
de cada año debían realizarse unas fiestas nacionales en las que se cele- 
braría el aniversario de la emancipación e independencia absoluta de los 
pueblos de Colombia, su unión en una sola República, el establecimiento 
de la Constitución y las victorias nacionales.'' 

Las fiestas nacionales realizadas en Cartagena en 1824 se abrieron 
el día 25 de diciembre con una salva general de artillería al rayar el alba. 
A las nueve de la mañana el intendente y demás autoridades se dirigieron 
a la iglesia catedral a tributar gracias a Dios por la protección dispensada 
a Colombia para conseguir el rango de República soberana e indepen- 
diente. A continuación, los asistentes escucharon el sermón y luego can- 
taron el Tedeum. En el transcurso de esta liturgia retumbó una salva de 
artillería de los baluartes y buques de guerra y repetidas descargas de fu- 
silería ejecutadas por los cuerpos de la guarnición que formaban la parada 
militar en la plaza mayor. 

Una vez finalizadas estas ceremonias religiosas, la junta de manu- 
misión llevó a cabo el acto mediante el cual resultaron liberados cuatro 
esclavos.!? A las cinco de la tarde los cuerpos de la Marina y Artillería 
participaron de sendos banquetes en la plaza mayor y al frente de la casa 
del Comandante General. Multitud de comparsas de máscaras vistosas y 
graciosas recorrieron las calles, y por la noche muchos de estos disfraces 
asistieron a un baile en un salón espacioso y decorado construido impro- 
visadamente para la ocasión en uno de los extremos de la plaza mayor. 
Iluminaciones, fuegos artificiales y variados conciertos le imprimieron 
mucho más esplendor a estas celebraciones. 


1£- Actas del Congreso de Cúcuta, 1821. Biblioteca de la Presidencia de la República, Bogotá, 1990. 
Tomo |l, pp. 16-18; Gaceta de Colombia, No. 1. Imprenta de Espinosa, jueves 6 de septiembre de 
1821, p. 4. 

22- El artículo 12 de la ley del 21 de julio de 1821 había dispuesto que las juntas de manumisión de 
cada distrito debían libertar cuantos esclavos pudieren durante los días de las fiestas nacionales, 
según la disponibilidad de fondos. Su valor sería compensado a los propietarios a un justo precio 
iy con la intervención de peritos, escogiéndose a los negros más honrados e industriosos. Archivo 
General de la Nación (AGN), Sección Archivo Anexo, Fondo Gobierno Civil, tomo 38, f. 514r. 
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Al amanecer del 26 de diciembre fueron ejecutadas varias salvas de 
artillería y se llevó a cabo una misa de acción de gracias, un sermón y un 
Tedeum en la iglesia catedral en tributo a la unión de todos los pueblos 
que hacían parte de la República y en honor a la Constitución como ga- 
rante de las libertades de la Patria. Los oficiales del batallón Tiradores de la 
Guardia organizaron un convite en la citada plaza cercada de pilares y ar- 
cos, y allí sirvieron y obsequiaron a sus soldados como señal de humildad 
y reconocimiento. 

En el tablado central se representó a las ocho de la noche una obra 
dramática en la cual se recreó a la Diosa de la Libertad recibiendo los home- 
najes que le tributaban cada uno de los doce Departamentos de la Repú- 
blica, representados por niños vestidos con trajes de indios, quienes reci- 
taron sus respectivas poesías. La actriz que encarnaba el papel de la Diosa 
de la Libertad, vestida en traje romano y ubicada en la parte central del 
templo, contestó a estos Departamentos ofreciéndoles su protección y 
brindándoles una voz de esperanza a través de un soneto. 

En la mañana del 27, de este mismo mes, tuvo lugar una función 
religiosa en la iglesia catedral en acción de gracias por las victorias y los 
esfuerzos heroicos que posibilitaron la emancipación nacional. Por la 
tarde, los oficiales del batallón Paya sirvieron a sus soldados una comida- 
pública en la plaza de Santo Toribio. A las diez de la noche se presentó 
una nueva obra teatral. Esta vez el protagonista era el general Bolívar, 
cuyo papel era interpretado por un actor lucidamente uniformado, acom- 
pañado de un gran número de jóvenes en trajes de generales de la Repú- 
blica cargados de trofeos y presidiendo un grupo de niños elegantemente 
vestidos que representaban al pueblo de Colombia. En seguida, el actor 
que encarnaba a Bolívar pronunció una emotiva arenga en honor al Genio 
de la Libertad, personificado por una hermosa señorita lucidamente ador- 
nada y asistida por tres jóvenes que representaban a las vestales." Culmi- 
nada esta alocución, al Libertador y a los generales se les impuso una co- 
rona de laureles concluyendo el acto en medio de aplausos y aclamaciones 
de los espectadores. En la prensa local fue elogiada la conducta cívica 
mostrada por los cartageneros en cada una de las actividades desarrolla- 
das. 


20. En la religión de la Antigua Roma, las vestales eran sacerdotisas consagradas a Vesta, diosa del 
hogar. 
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Conclusiones 


Las fiestas patrióticas fueron esenciales para fomentar los principios 
y los ideales del naciente régimen republicano. Fue, sin duda, una ocasión 
propicia y efectiva para irradiar estos mensajes a todos los sectores de la 
sociedad aún en medio de las dificultades propias de la guerra y de la 
devastación social. De alguna forma, fue un llamado a la unidad nacional 
y a la construcción de una identidad social y política a escala regional en 
el intento por superar la fragmentación y las fisuras dejadas por un con- 
flicto tan prolongado. Finalmente, no puede olvidarse que las celebracio- 
nes políticas fueron un respiro en medio del fragor de la guerra. De alguna 
manera, propiciaron espacios de encuentro que en cierto sentido contri- 
buyeron a articular lazos sociales en una sociedad tan colapsada por los 
estragos militares. 
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